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Introducción 
Desde sus comienzos, una década atrás, en el Proyecto Arqueológico Chaschuil-Abaucán (PACh-A) encaramos 
el desafío de comprender cómo las acciones humanas quedaron reflejadas en la cultura material y su distribución 
a través de la implementación de diferentes líneas de investigación interrelacionando la arqueología, la historia, 
las ciencias físico-químicas y las naturales (Ratto 2007). Un enfoque de paisaje es apropiado para interpretar el 
pasado de las sociedades prehispánicas, mediante su capacidad de reconocimiento y evaluación de las relaciones 
dinámicas e interdependientes que las personas mantienen con las dimensiones físicas, sociales y culturales de su 
entorno a través del tiempo y el espacio (Criado 1999, Ingold 2000). Las investigaciones no se restringieron a un 
bloque temporal porque consideramos que la dinámica social sólo puede ser aprehendida a través de 
lineamientos teórico-metodológicos que den cuenta de los procesos de cambio y de los mecanismos actuantes 
para conocer qué prácticas perviven y cuáles se transforman o se pierden (Ratto et al. 2002, 2004, 2009; Orgaz et 
al. 2007; Ratto y Orgaz 2009, entre otros). Sin embargo, no necesariamente la interacción fue continua en el 
tiempo debido a posibles períodos de inestabilidad ambiental por cambios climáticos y/o eventos catastróficos 
regionales que motivaron períodos de abandono y/o desplazamiento de las poblaciones (Valero y Ratto 2005; 
Montero et al. 2009, entre otros).  
 
Dentro de este marco presentamos tres paisajes agrícolas que se fueron construyendo desde tiempos pre-tardíos 
hasta la presencia inca en la región, los que se emplazan en diferentes sectores del bolsón de Fiambalá en cotas 
de 1700 a 2200 msnm, encontrándose alejados unos de otros entre 13 a 55 km lineales.  Las configuraciones 
arquitectónicas definidas por muros que forman cuadros o celdas de diferentes extensiones y tamaños, a los que 
llamaremos canchones, se asocian de manera diferente con elementos marcadores del espacio (cerros, tumbas 
y/o arte en grabados). Estos paisajes condensan la interrelación de la dimensión física, social y simbólica de 
quienes lo construyeron dando cuenta de la dinámica cultural en el tiempo. La comprensión de estos lugares que 
condensan historias y se localizan dentro del extenso territorio de ambientes contrastantes (bolsones-puna-
cordillera) requiere de un análisis a distintos niveles. Por un lado, la realización de un ejercicio comparativo que 
de cuenta de las diferencias y semejanzas que definen la conformación de los paisajes agrícolas para luego 
contextualizarlos con los diferentes paisajes arqueológicos regionales.  
 
Algunas consideraciones sobre los cambios ambientales 
Aunque los grupos humanos valoran, se apropian y modifican la naturaleza siempre están presentes las 
condiciones, restricciones y/o avatares impuestos por el medio físico ya que cambios en determinados factores 
ambientales inciden directamente en el desarrollo de las prácticas productivas, especialmente aquellos 
relacionados con variaciones en la disponibilidad hídrica y/o con eventos catastróficos de índole volcánico 
(Valero y Ratto 2005; Valero et al. 2007; Montero et al.2009). La región es una unidad ambiental, ya que las 
condiciones ambientales del valle están directamente relacionadas con lo que sucede en la puna-cordillera. Los 
ríos definen cuencas endorreicas donde la disponibilidad hídrica depende directamente de la cantidad de agua y/o 
nieve caída en las altas cumbres. A esto se suma la nueva evidencia de la erupción volcánica holocénica ocurrida 
en un momento no determinado posterior al 5000 A.P. El gran aporte piroclástico y su removilización eólica 
produjo una alimentación mayor a la que el sistema fluvial puedo evacuar, generando reajustes en el nivel de 
base de los ríos y ocasionando el encajonamiento de los cauces (com. pers. Dr. Carlos Costa, diciembre 2009). El 
impacto en las poblaciones del pasado debe calibrarse a nivel espacial y temporal, ya que pudo provocar 
restricciones en la movilidad y uso de los espacios contribuyendo a que determinadas prácticas sociales 
perduraran en el tiempo marcando una notable diferencia con los procesos culturales de áreas vecinas 
(Antofagasta de la Sierra y los valles orientales). Asimismo es factible pensar que un evento catastrófico de la 
envergadura estimada se cimentó en la memoria colectiva.  
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Paisajes agrícolas  
Dentro de este cambiante escenario ambiental es donde las sociedades del pasado construyeron los paisajes 
culturales que se fueron superponiendo a lo largo del tiempo y que constituyen el desafió de los arqueólogos para 
su interpretación. Con relación directa a los objetivos del presente trabajo podemos decir que son tres los 
paisajes agrícolas documentados. A saber: 
 
a) Canchones de Lorohuasi (S27º 41` 27.2¨ W67º 47` 09.2¨, 2142 msnm). Este campo de cultivo se emplaza 

sobre una antigua terraza fluvial de un río de recorrido sur-norte tributario del río Guanchín. Cubre una 
superficie menor a una hectárea (7000 m²) definido por canchones con dimensiones de (2,80 x 2,30) m cada 
uno aproximadamente. El ancho y la altura de los muros demarcadores es de 30 cm y 15 cm, 
respectivamente. Actualmente el área está sujeta a procesos de meteorización mecánica y otros de naturaleza 
erosiva que produjeron la decapitación del estrato orgánico o mantillo –Figura 1. El conjunto conforma un 
diseño en damero cuya extensión mayor sigue dirección norte-sur paralelo a la barranca del antiguo fluvio. 
En terreno se documentaron segmentos entre los muros demarcadores que pueden interpretarse como 
espacios para circulación o posibles canales pero desgraciadamente esto no puede ser dilucidado por los 
agentes erosivos actuantes. Los canchones están asociados con alta concentración de fragmentos adscriptos 
estilísticamente a Belén y Sanagasta, fragmentos de artefactos de molienda y conjuntos de rocas 
seleccionadas que no definen una forma determinada. Sin embargo, sobre observaciones realizadas en 
puestos actuales ubicados en el área, dichas rocas pudieron constituir los muros soporte del cañizo para 
construir la quincha. Por último es de destacar la proximidad del campo agrícola a los entierros con 
momificación natural del Lorohuasi con fechados radiocarbónicos de 400±70 A.P. (LP-779, textil) y 400±50 
A.P. (LP-767, textil). Los fechados calibrados se ubican aplicando un sigma de error entre los años 1398-
1524 de la era (Calib Radiocarbon Calibration Program 6.0.1.). Es interesante que el acervo textil de los 
entierros se caracteriza por presentar diseños propios de las poblaciones pre-incas; mientras que la única 
pieza cerámica presenta influencia incaica (Renard 1998, Basile 2007).  

b) Canchones Guanchincito (S27º 36` 14.0¨ W67º 41` 42.1¨, 1756 msnm). Este campo de cultivo se emplaza en 
la margen izquierda del río Guanchín tributario del río Abaucán. La evidencia de canchones no se presenta en 
forma continua en el espacio, debido a los procesos de deterioro producidos por la acción de la escorrentía 
superficial que deterioró los muros imposibilitando por sectores el reconocimiento espacial confiable de las 
formas definidas. Se estima que el área abarcó aproximadamente unas 60 ha de las cuales se realizó la 
planialtimetría de 18 ha. Cada canchón presenta un tamaño de (10x14) m aproximadamente, conformados 
por muros simples o dobles alcanzando un ancho de 35 cm y 60 cm, respectivamente, y alturas que oscilan 
entre 18 a 40 cm. Prevalecen los simples sobre los dobles, ya que los primeros se utilizan para segmentar el 
espacio interior conformando un diseño en damero irregular encerrado por los muros dobles. Actualmente el 
área está sujeta a procesos de meteorización mecánica y de erosión por acción de la escorrentía superficial, 
los que produjeron la decapitación del estrato orgánico o mantillo –Figura 2. En terreno se documentaron 

 
Figura 1 Canchones Lorohuasi, valle de Guanchín, 2142 msnm. 
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segmentos entre los muros demarcadores que pueden interpretarse como espacios para circulación. Dos son 
las particularidades del área agrícola: (i) por un lado, la presencia de 22 bloques con grabados que presentan 
representaciones visuales de momentos pre-tardíos, tardíos y en un solo caso de posible adscripción inca 
(Ratto et al. 2000-2002, Basile y Ratto 2009) y (ii) la presencia en su interior de cámaras funerarias en forma 
de cista, en todos los casos afectadas por acciones vandálicas (huaqueo), que en algunas presentan asociación 
con huesos humanos que aportaron una fecha radiocarbónica de 611±39 A.P. (AA72747, hueso) la que 
calibrada se ubica entre los años 1303-1330 de la era (1 sigma de error). Los canchones están asociados con 
fragmentos adscriptos tecno-estilísticamente tanto a momentos pre-tardíos (Saujil, Ciénaga, Aguada) como 
tardíos (Belén y Sanagasta), además, también se registró la presencia de artefactos de molienda. Es 
interesante que los fragmentos cerámicos decorados pre-tardíos son partes de pucos, vasos, jarras y pipa; 
mientras que las vasijas de tamaño mediano prevalecen entre las que no presentan decoración. Por su parte, 
entre las tardías predominan las formas de urnas y pucos y vasijas sin decoración de tamaño grande. No se 
registraron estructuras que pudieran ser interpretadas como lugares de residencia dentro del campo agrícola. 
Sin embargo a 2,2 km en dirección norte se encuentra la localidad arqueológica de Mishma (Sempé 1976) 
con evidencias de ocupación pre-estatal y estatal destacándose en esta última el sitio Mishma 7 (Sempé 1984; 
Orgaz et al. 2007). Asimismo, a 3 km al sudoeste en las actuales barrancas del río Las Champas se 
intervinieron entierros en cista (huaqueados), documentándose sitios pre-tardíos en sus adyacencias. Por 
último cabe mencionar que el campo agrícola presenta 17 metros de diferencia de altura con respecto al curso 
actual del río, dando cuenta de las variaciones en la dinámica fluvial –ver más atrás.

c)
gral_canchones_2B&W.jpg

d) Canchones Antinaco (S27º 13` 05.9¨ W67º 37` 10.5¨, 1940-1960 msnm). Este campo de cultivo se divide en 
dos sectores (Nº 1 y Nº 2) que se emplazan en la margen derecha e izquierda del río Antinaco que desemboca 
en el río Fiambalá o Abaucán. El área está sujeta a procesos de colmatación por acción eólica.  

 
i- Sector Nº 1: Los tamaños de las estructuras agrícolas varían entre (4x12)m y (19x22)m, presentando 

muros simples y dobles de 30 y 60 cm de ancho, respectivamente, y altura máxima de 50 cm. El conjunto 
cerámico en asociación corresponde a momentos pre-tardíos y en menor proporción tardíos. Este sector 
cubre una superficie 2,5 ha no descartándose que parte del campo se encuentre totalmente colmatado.  

ii- Sector Nº 2: Canchones de mayor tamaño (23x30)m con grandes muros dobles y otros simples de 100 y 
40 cm de ancho, respectivamente, presentando una altura que oscila entre 20 a 40 cm. Algunos canchones 

Figura 2 – Planimetría de los canchones Guanchincito y su asociación con 
grabados y tumbas, valle de Guanchín, 1756 msnm.
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están subdivididos por alineaciones de rocas dispuestas a modo de muros simples, definiendo celdas más 
pequeñas (6x6)m. El conjunto cerámico superficial predominante está conformado por fragmentos pre-
tardíos (Saujil y Aguada) aunque los tardíos (Belén) presentan mayor proporción relativa que en el sector 
Nº 1. También se registraron despedres en la intersección de muros. La superficie cubierta por el conjunto 
agrícola es de 1,9 ha pero puede ser mayor por hallarse colmatada por los médanos. 

 
Ambos sectores se relacionan con el sitio arqueológico Cardoso (1970 msnm) que se emplaza en el piedemonte a 
300 y 800 metros lineales de los sectores de canchones Nº 2 y Nº 1, respectivamente. Se registraron 18 artefactos 
de molienda dentro de la instalación donde predomina la cerámica pre-tardía con relación a la tardía. Una 
particularidad del sitio es que dentro de uno de los recintos se edificó una tumba tipo cista, cuya parte superior de 
la cámara y falsa bóveda fueron visibles para los ocupantes del sitio. A pesar de que la estructura funeraria fue 
huaqueada se pudieron observar atributos constructivos que la asemejan tanto a las que se encuentran en el valle 
de Hualfín para tiempos tardíos como a las reportadas en la región en estudio (Ratto et al. 2007). Del interior de 
la cámara se recuperaron restos óseos cuyo fechado se encuentra en proceso.  Otra característica distintiva del 
paisaje agrícola de Antinaco es la reclamación de estructuras arqueológicas emplazadas dentro del ejido del 
pueblo actual destinadas al cultivo de alfalfa. Además, los pobladores de Antinaco informaron que el cura 
Arnaldo Azzareli del oblato de María extrajo artefactos líticos (hachas y cuchillos) y “un indio dentro de una 
tinajita envuelto con poncho de vivos colores” de la cumbre de uno de los cerros que se ubica al nornoreste del 
pueblo y de los campos agrícolas arqueológico homónimo, al que algunos pobladores llaman “El Fuerte” y otros 
lo identifican como “el lugar de festejo de los indios”. Las prospecciones realizadas en el lugar confirmaron lo 
expresado por la gente ya que se registraron cuatro estructuras a lo largo del trayecto desde la base a la cima del 
cerro, no habiéndose recuperado material artefactual en asociación. De estas estructuras la más significativa es la 
emplazada en la cima, que está conformada por dos líneas de muros, uno ubicado al norte y otro al sur, que 
delimitan la cumbre a modo de plataforma. Dentro de este espacio de (19x20) m se registraron cuatro pozos de 
huaqueo. Se considera que de este lugar se extrajo el entierro reportado por los lugareños.   
 
Discusión 
Los paisajes agrícolas arqueológicos de Lorohuasi, Guanchincito y Antinaco se nos presentan de manera 
diferente debido a las asociaciones particulares que se construyeron entre los canchones y otros componentes de 
la cultura material y del medio físico. Los lugares construidos por sociedades pre-tardías fueron apropiados por 
otras con configuraciones socio-políticas diferentes ya sea tardías o éstas en contacto con el inca. Al respecto, la 
evidencia más tangible está dada por la presencia en los campos agrícolas de marcadores espaciales como 
tumbas tardías, ofrendas en cerros y/o la diversidad crono-cultural de representaciones visuales grabadas en 
soportes rocosos, como así también, las diferentes formas y decoraciones del conjunto cerámico asociado. 
 
Es interesante que no se observen diferencias en los modos de construir los muros demarcadores de los 
canchones de Guanchincito y Antinaco, lo que no significa que las áreas agrícolas pudieron ampliarse o 
reducirse en el tiempo sino que dichas formas de hacer y disponer los muros tienen larga data y se mantienen en 
el tiempo. Al respecto, ambos conforman paisajes superpuestos a modo de una estratigrafía que da cuenta de una 
tradición cultural para tiempos pre-tardíos y tardíos, presentando estas últimas influencias incaicas. Además, los 
conjuntos cerámicos de ambos remiten a esa historia larga. Sin embargo no todas son semejanzas, ya que en uno 
y otro caso se materializaron diferentes tipos de marcas que difieren en la forma en que se integraron con los 
sujetos y sus prácticas. A saber: 
 

a) Las marcas presentes en los campos de cultivo de Guanchincito corresponden a grabados en rocas que 
plasman motivos desde tiempos pre-tardíos al incaico pero en diferentes frecuencias, siendo mayoritarios 
aquellos adscriptos a momentos pre-inca respecto a etapas previas y donde una única imagen podría dar 
cuenta del incario –tumi- (Ratto et al.2002). En cambio, las tumbas remiten al Tardío por su configuración 
arquitectónica, los materiales cerámicos asociados y el fechado radiocarbónico obtenido sobre restos óseos. 
Aunque no hemos registrado tumbas pre-tardías es sugestiva la presencia de objetos cerámicos 
directamente relacionados con espacios funerarios, como por ejemplo un tubo de pipa y alta frecuencia de 
pucos decorados. Grabados y tumbas convivieron dentro del espacio agrícola, logrando de este modo un 
lugar de encuentro entre vivos y difuntos y sus códigos compartidos a lo largo del tiempo.  

b) Las marcas presentes en Antinaco corresponden únicamente a momentos tardíos. El grabado en roca está ausente 
pero presenta dos enterratorios con modalidades distintivas. Por un lado, una nítida estructura funeraria que se 
localiza en el interior de uno de los recintos del sitio arqueológico Cardoso denotando una fuerte integración 
entre las actividades agrícolas y difuntos. Por el otro lado, un entierro en urna en la cima de un cerro cuya 

TOMO II - 422

Norma Ratto, Martín Orgaz y Luis Coll



 

relevancia excede a la imposibilidad actual de contextualizarlo en el tiempo, ya que se lo considera como ofrenda 
que generó un espacio segregado pero que indudablemente incidió en las prácticas cotidianas.  

 
En Lorohuasi no se observa continuidad de uso en el tiempo del campo agrícola. Este se presenta como un 
espacio modificado cuya planificación no se corresponde con los canchones de Guanchincito ni de Antinaco, 
especialmente por el diseño en damero regular que conforma canchones de pequeño tamaño, las técnicas y 
materiales constructivos utilizados para delinear alineamientos de roca baja altura y la escala del campo en su 
conjunto (menor a 1 ha). Pero principalmente la diferencia queda plasmada en la ausencia de marcas de 
cualquier naturaleza. Los grabados y estructuras funerarias están ausentes dentro y en las inmediaciones del 
campo. La materialidad cerámica y su asociación indirecta con los enterratorios del Lorohuasi permiten 
adscribirlo a momentos tardíos y/o contacto inca. Pareciera que no hay necesidad de colocar dispositivos 
emblemáticos para apropiarse de los espacios productivos. 
 
Las diferentes formas de construir los paisajes agrícolas tienen implicancias sociales ya que en Guanchincito y 
Antinaco se presentan como espacios con memoria. La incorporación de espacios construidos por otras entidades 
sociales parece haber sido la modalidad implementada en la región a lo largo del tiempo. Al respecto, esta 
práctica también se observa en la apropiación de otros lugares como el alfar de La Troya (Ratto et al. 2004) y 
sitios ceremoniales ubicados en alta cordillera (Ratto y Orgaz 2009). En estos sitios tanto la explotación de 
fuentes de materias primas cerámicas como la ocupación de sitios relacionados con prácticas culticas en los 
volcanes se remontan desde épocas pre-tardías continuándose con la llegada del inca. En este contexto de 
cambios y continuidades es donde se revaloriza información que cuando se generó no armonizaban con los 
modelos de periodización vigentes para el NOA catamarqueño. Específicamente, se hace referencia a una 
datación radiocarbónica proveniente de la localidad arqueológica pre-tardía (Formativa) de Palo Blanco que 
fuera intervenida por Sempé (1976), retomándose los trabajos por el PACh-A en la década del 2000. La 
localidad cuenta con 12 fechados radiocarbónicos generados a lo largo de sus intervenciones, ubicando 11 de 
ellos al desarrollo de la instalación dentro del rango 1760±95 A.P. al 1194±37 A.P. que calibrados cubren el 
lapso del 208 al 882 años de la era (1 sigma). El fechado restante arrojó una fecha de 570±70 A.P. (LP311) que 
calibrada se ubica entre los años 1305-1365 de la era (1 sigma), siendo desestimado por Sempé por considerarlo 
anómalo (com. pers. 2004). Sin embargo, este fechado toma relevancia en el marco de este trabajo donde se pone 
en evidencia la reutilización de algunos espacios a lo largo del tiempo, que se presentan como espacios con 
memoria en clara diferencia con otros que no remiten a historias previas como es el caso del paisaje agrícola de 
Lorohuasi. Se considera que el análisis de estos paisajes culturales superpuestos constituye la clave para debatir 
las situaciones de encuentro entre poblaciones, las que específicamente aportarán a la definición de la 
conformación de las poblaciones locales que interactuaron con la llegada del inca a estas tierras. En este sentido 
las manifestaciones discretas pero no por ello irrelevantes, particularmente las marcas del Tardío dentro de los 
paisajes Formativos, se interpretan como parte de la estrategia del incario para apropiarse de paisajes pre-tardíos 
mediante el accionar de las poblaciones movilizadas del oriente (Belén). De este modo lograron facilitar la 
interacción con las poblaciones pre-tardías que perduraron en el tiempo. 
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